DON   JUAN  ANTONIO 

de  Fivaller,  Bru  y  de  Hubi, 
Marques  de  Villel,  Conde  de 
Darnius  y  de  las  Illas,  Vizconde 
■o  de  Agar,  Barón  de  Aíonrroig, 
Vocal  Representante  de  la  Jun- 
ta Central  Suprema  Guberna- 
tiva de  los  Rey  nos  de  España 
é  Indias,  Comisionado  por  S.  M. 
en  esta  Ciudad,  Grande  de  Es- 
paña, Caballero  del  Orden  de 
San  Juan  ,  Gentil-Hombre  de 
Cámara  de  S.  M.  con  exerci- 
cio ,  &c 

H Abitantes  de  Cádiz:  Vueílra  segu- 
ridad y  defensa  ha  llamado  teda  la  aten- 
ción del  Gobierno  Un  Xefe  ftlazy  cor- 
rompido trató  de  venderos  y  entregaros 
al  enemigo;  pero  la  vigilancia  de  la 


Suprema  Junta  Gubernativa  del  Rey- 

no  previno  el  daño,  y  sus  pérfidas 
tramas  solo  han  servido  para  descubrir 
y  sepultar  en  el  fango  de  su  vileza  al 
traidor.  Tranquilizaos,  leales  Gadita- 
no*; el  Gobierno  vela  sobre  vueftro  des- 
tino. Unos  X-  fes  de  conocido  patriotis- 
mo á  vuftro  frente,  y  un  Vocal  de  la 
Suprema  Junta  ocupado  incesantemente 
en  promover  vueftro  bien  y  felicidad, 
son  los  garantes  que  os  ofrece  S.  M. 
contra  las  viles  intrigas  del  atroz  Na-  \M 
poleon.  i  Qué  os  refta,  pues,  que  hacer, 
Gaditanos?  Cooperar  á  las  redas  inten- 
ciones d  i  Gobierno.  En  todos  tiempos 
se  ha  diftioguido  vueftro  zelo  i  tavor 
tH  Eftado:  en  sus  necesidades  y  en  sus 
satisfacciones  siempre  el  comercio  de 
Cádiz  ha  sido  el  primero  que  ha  expli- 
cado su  generosidad.  <Y  qué  no  hará  . 
eíff  mismo  Comercio  en  la  ocasión  cri- 
tica en  que  se  trata  de  su  exiftencia? 
Nadie  mejor  que  vosotros  sabe  que  la 
¿tornea* n  el  alma  de  la  indulta  mer- 
cantil. V<d  ia  Francia,  comparad  io  que 


fS  con  lo  que  ha  sido,  y  deducid  lo  que 
os  espera,  si  ese  genio  ddtrudor  llega- 
se á  sojuzgar  la  España  Gaditanos ,  tila 
Ciudad  hermosa,  emporio  del  comercio 
v  de  la  riqueza,  la  veríais  convertida 
»  una  desierta  aldea.  A  los  estragos 
que  amenazan  á  todos  los  Pueblos,  ve- 
ríais añadir  el  robo  y  el  saqueo  mas 
cruel.  Huirían  de  vu  ftro  Puerto  las 
naves,  de  vueftros  Almacenes  las  ma- 
nufacturas, de  vueftras  Casas  los  nego- 
ciantes i  y  las  lagrimas  de  la  desespera- 
ción serian  vueftro  único  recurso.  Ha- 
ced, pues,  nuevos  sacrificios  á  vueítra 
seguridad:  nada  es  sobrad®  quando  la 
libertad  de  la  Patria  es  la  que  los  exige. 
Seamos  libres  ,  y  bien  pronto  el  vado 
rápido  de  nueftro  comercio,  de  ese  ma- 
nantial de  la  riqueza  publica  os  indem- 
nizará con  usuras  de  los  sacrificios  que 
hagáis  ahora  á  la  defensa  general.  Cá- 
diz 5  de  Enero  de  1809.  ¡=  Marques  de 
VilkU  Conde  de  Darnius. 


Reimpreso  en  Buenos  A) res, 


